
    
      
        
          
        
      

    



    
        
          Destino oculto

        

        
        
          Brianne Miller

        

        
          Published by Brianne Miller, 2026.

        

    


Esta obra es una adaptación de la obra “La cara oculta del destino”, escrita por la misma autora. 

Los personajes y eventos retratados en este libro son ficticios.

Cualquier similitud con personas reales, vivas o fallecidas, es pura coincidencia y no responde a la intención de la autora.

Todos los derechos reservados.

Queda estrictamente prohibida la reproducción, distribución o transmisión total o parcial de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio ―electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o cualquier otro― sin el permiso previo y por escrito de la autora.

Asimismo, se prohíbe el uso de tecnologías de inteligencia artificial para acceder, analizar, reproducir o distribuir el contenido de esta obra sin autorización expresa. La infracción de estos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual (art. 270 y siguientes del Código Penal).

Primera edición: agosto 2017

Segunda edición: mayo 2026

Título original: Destino oculto

Brianne Miller© 2026

Diseño de portada: Gema Millanes

Maquetación: Gema Millanes

Imágenes de portada: Shutterstock



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]
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Laureen McLean tiene treinta y un años y trabaja como secretaria en un bufete de abogados en Melville Avenue, al sur de Boston. Su vida es demasiado aburrida y monótona. Desde que su mejor amiga, Kristen, se casó el mes pasado, no tiene a nadie con quien pasar su tiempo libre. Su hermano trabaja como médico de urgencias en San Francisco, y Kristen se ha mudado con su marido a Nueva York, así que su vida se resume en ir a trabajar, comer y dormir. 

Hoy se siente especialmente cansada... y triste. La soledad es mala compañera cuando tu autoestima está por los suelos... como la suya. Hay veces en las que piensa que jamás encontrará a un hombre que se enamore de ella, que nunca podrá tener la familia que tanto desea tener. Y hoy es uno de esos días. Cuando sale del trabajo, se acerca al supermercado de la esquina para comprar algo para cenar, y de paso se hace con un periódico para enterarse de lo que pasa en el resto del mundo, pues no ve demasiado la televisión a no ser que sea para ver una película. 

Una vez en casa, se da una ducha rápida, se pone su pijama de corazoncitos y se calienta la lasaña en el horno. Acompaña la insípida cena con una copa de vino y se sienta en el sofá a ojear el periódico. De repente, un anuncio en la esquina inferior izquierda llama su atención. 

Soy un viudo de treinta y cinco años y necesito una mujer para casarme. Los requisitos necesarios son: edad comprendida entre treinta y treinta y cinco años, experiencia en el manejo de un rancho y que le gusten los niños. Interesadas dirigirse a la dirección abajo indicada.

―¿En serio aún hay gente que busque esposa por correspondencia? ―dice para sí misma― Con los avances que hay en Internet y la de páginas de citas que existen...

Continúa ojeando el periódico, pero su mente no deja de volver una y otra vez al anuncio de la esposa por correo. No hay nombre, solo un apartado de correos de Tyler, en Texas. La curiosidad la atrapa, y vuelve a leer el anuncio una vez más. 

―Estoy loca, estoy como una puñetera cabra. 

Suelta el periódico en el sofá y termina de cenar. Necesita dormir, así que se mete en la cama temprano, pero no consigue conciliar el sueño. No puede dejar de pensar en el ranchero, su mente no deja de imaginar cómo será ese hombre. No puede evitar imaginar a un hombre alto, guapísimo a rabiar, con unos músculos de infarto y una sonrisa que podría desarmar a cualquiera. ¿Pero cómo un hombre de ese calibre iba a poner un anuncio en el periódico? Un hombre guapo solo tendría que salir a la calle y sonreír a la primera mujer que pasase por su lado para tener a una esposa colgando del brazo, así que el pobre señor tiene que ser normalito, tirando a feo... y encima tímido. Sí, eso debe ser... El dueño de ese anuncio tiene que ser un hombre tímido e introvertido que no se atreve a acercarse a ninguna mujer. 

―¡Vamos, Laureen! ¡Duérmete ya! ―gime tapándose la cabeza con la almohada. 

Pero no deja de pensar en el anuncio. Quizás esto es lo que necesita para ser feliz. Quizás un hombre como su ranchero desconocido es lo único que puede conseguir. De un salto, sale de la cama y escribe una breve carta. 

Estimado señor, mi nombre es Laureen McLean y vivo en las afueras de Boston.

―Vale... Ahora tengo que venderme bien para que quede impresionado ―susurra―. A fin de cuentas no tengo ni la más remota idea de cómo funciona un rancho... 

Una imagen de su misterioso señor, regordete y bonachón, cruza su mente montando un enorme caballo blanco con manchas negras. 

―Céntrate, Laureen... Céntrate. 

Aunque realmente no sé nada sobre el funcionamiento de un rancho puedo aprender, y además me encantan los niños. Me gustaría que me diese la oportunidad de conocernos, porque si bien puedo no ser la adecuada para sus necesidades, sí sé que podemos llegar a ser muy buenos amigos.

Lee la misiva varias veces antes de meterla en un sobre. Por suerte, siempre tiene en un cajón del salón material de oficina, y encuentra un par de sellos que parecen ser de curso legal. No puede esperar más, así que se pone su bata de franela y sus zapatillas de ositos y corre hasta el buzón de correos de la esquina. Gracias a Dios son las tres de la mañana y nadie la ve con esas pintas, y vuelve a casa con la dignidad intacta. Esta vez, en cuanto cae en la cama su mente vuela hasta el mundo de los sueños, donde su hombre misterioso cabalga hacia el ocaso en su magnífico purasangre blanco y negro. 

A la mañana siguiente se despierta de muy buen humor. Incluso se anima a maquillarse, cosa que llevaba bastante tiempo sin hacer. A la hora del desayuno llama a Kristen para contarle las nuevas noticias. 

―Hola guapa, ¿cómo estás? ―canturrea su amiga nada más descolgar. 

―Creo que echaros tanto de menos ha conseguido hacerme perder la cabeza. 

―Nosotros también te echamos mucho de menos, Laureen. ¿Qué te ha llevado a creer lo que todos ya sabíamos? Porque llevas mucho tiempo estando loca de atar... ―bromea su amiga. 

―Muy graciosa. Anoche compré el periódico y vi un anuncio en el que no pude dejar de pensar, así que...

―¿Te has comprado una aspiradora? 

―No, he contestado a una propuesta matrimonial por correo.

―¿¿Que has hecho qué?? ―grita Kristen― ¿Pero tú te has vuelto loca? ¿Y si es un violador, o un asesino en serie? 

―No creo que sea nada de eso, Kris, y siento que esto es lo que tengo que hacer. Además, lo más seguro es que ni me conteste.

―¿Y qué harás si lo hace? ¿Dejarte cortar en trocitos como si fueses carne de vaca? 

―Pues si me contesta, iré a conocerle y si todo va bien serás mi dama de honor.

―Tienes razón, Laureen. Te has vuelto completamente loca. Estás para que te encierren, en serio. 

―No exageres...

―¿Que no exagere? No pienso permitir que lo hagas, ¿me oyes? Ahora mismo cojo un vuelo y me planto en tu casa para darte dos bofetadas a ver si espabilas. 

―¿Tengo que recordarte que es mi vida? 

―¡Una vida que quieres poner en peligro! Estás cometiendo un gran error, Laureen, y no pienso permitirlo. 

―No voy a seguir discutiendo contigo, Kris. Pienso seguir adelante con esto, te guste o no. 

―Muy bien, haz lo que te dé la gana, pero que sepas que no estoy nada de acuerdo. No se te ocurra apagar el teléfono, ni desaparecer, o llamaré al FBI.

―No te preocupes, que te llamaré para mantenerte al día.

―Prométemelo.

―Te doy mi palabra. Y ahora te dejo, que tengo que volver al trabajo. Cuídate. Te quiero.

―Yo también te quiero. Llámame.

Sonríe al colgar el teléfono. Aunque su amiga es un poco alarmista, no deja de tener razón. No sabe nada de Aiden, y puede ser cualquiera, incluso un loco o un asesino. Pero algo en su interior le dice que esto es lo que tiene que hacer, lo que necesita hacer para seguir adelante con su vida.
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Las primeras luces de la mañana empiezan a filtrarse por las rendijas de la persiana de su habitación, pero ya hace rato que Aiden está en pie. Acaba de llegar de dar de comer a los caballos, y va a darse una ducha antes de ir a desayunar. Mira por enésima vez el periódico que está encima de su escritorio. Menuda estupidez eso de los anuncios por palabras... sobre todo si son para buscar una esposa. Debió hacerle caso a Adam, su hermano gemelo, cuando se rio de su idea, pero ahora todo el país sabe que hay un ranchero estúpido viviendo en Texas. 

Con un suspiro se dispone a meterse en la ducha. Hace bastante calor, y el agua fría le relaja. Diez minutos después, se encuentra con su hermano en la cocina, que está friendo beicon y huevos... como cada vez que le toca cocinar. 

―¿En serio, Adam? ¿Es que no sabes hacer otra cosa? ―protesta sentándose a la mesa. 

―Me gusta el beicon, tío. Y me gustan los huevos fritos. Este es el mejor desayuno del mundo. 

―Y estoy seguro de que no vas a llegar a los cincuenta sin tener el colesterol por las nubes... Y yo tampoco, por desgracia. 

―En el armario tienes la alfalfa, Aiden ―protesta su hermano. 

―No es alfalfa, capullo, es muesli. Y te vendría bien un poco para mejorar tu humor. 

―Mi humor se mejora con beicon. Ya lo sabes. 

Su hermano sirve la comida en dos platos y se sienta frente a él en la mesa. 

―¿Vas a ir a la ciudad? ―pregunta Adam. 

―Sí, tengo que pasarme por la ferretería. Nos hacen falta varias cosas. ¿Por qué? 

―Para que vayas a ver a mamá y a papá. Hoy le toca a Beth, pero no se encuentra demasiado bien. 

―No hay problema. ¿Qué le pasa a la enana? 

―Un resfriado. Ha pasado toda la noche con fiebre, y tiene cita en el médico a las once. 

―Vale, pues me pasaré también por su casa a ver si necesita algo. 

―Yo voy a ponerme ya manos a la obra ―dice Adam levantándose―. Creo que Atenea va a dar a luz de un momento a otro. 

Aiden ve cómo sale por la puerta, y sonríe inconscientemente al verle tan relajado. Hacía mucho tiempo que no le veía así, y se alegra de que por fin haya superado su divorcio. 

Da buena cuenta de su desayuno y se pone rumbo a la ciudad. En cuanto carga en la ranchera los tablones para arreglar la valla de la zona norte, se acerca a casa de sus padres. Cuando abre la puerta de entrada, el olor a tarta de manzana inunda sus fosas nasales, arrancándole un gemido. Su madre asoma la cabeza por la puerta de la cocina con las manos cubiertas de harina y sonríe al verle acercarse. 

―Hola, cariño ―dice la mujer dándole un beso en la mejilla―. Me alegro de verte. 

―Hola mamá, espero que quede algo de tarta para mí. Hoy le tocaba a Adam preparar el desayuno y me muero de hambre. 

―Siéntate y sírvete café, voy a cortarte un pedazo. ―Señala con la cabeza el aparador de la entrada―. Esa carta es para ti. 

Observa a su madre con una sonrisa. Aunque no le ha llevado en su vientre, le quiere como a su propio hijo... igual que a sus hermanos. Sus padres biológicos murieron en un accidente de tráfico siendo ellos muy pequeños, y Mandy trabajaba en el hospital al que les llevaron cuando esto sucedió. Se negó a permitir que la asistenta social les llevase con familias distintas, así que habló con su marido, les adoptó y les dio la educación que todo niño debería recibir: una basada en el respeto y el cariño. 

―Y dime, hijo ―dice sacándole de sus cavilaciones―. ¿Qué tal va todo por el rancho? 

―No tan bien como debería, pero nos apañamos. Se hace notar la falta de una mujer en la casa, Adam y yo no damos abasto con todo. 

Sus padres decidieron jubilarse hace unos meses, y desde entonces viven en la cuidad. Ahora el rancho les pertenece a su hermano y a él, pero dos hombres solos no pueden con todo, y la casa no está en demasiadas buenas condiciones. 

―Sé que está siendo muy difícil, pero dejar el rancho era lo que teníamos que hacer. Tu padre y yo necesitábamos tranquilidad, sobre todo después de su amago de infarto. 

―Lo sé, mamá. ¿Dónde está, por cierto? No he visto su coche en la entrada. 

―Ha ido a arreglarle el coche al señor Smith, no creo que tarde en volver. 

Da buena cuenta de su tarta, que se deshace en la boca, y se bebe el café de un sorbo antes de levantarse. 

―¿Te vas tan pronto? ―pregunta su madre.

―No puedo quedarme más ―dice―. Saluda a papá de mi parte y dile que no trabaje demasiado. 

Su madre me entrega una tartera con una sonrisa. 

―Toma, que a mi hijo pequeño también le gusta mi tarta. 

―No te aseguro que llegue a casa... está demasiado buena ―bromea―. Hasta luego, mamá. 

Coge la carta de camino a la puerta y la abre cuando está sentado frente al volante. 

Estimado señor:

Mi nombre es Laureen McLean y vivo en las afueras de Boston. Aunque realmente no sé nada del funcionamiento de un rancho puedo aprender, y además me encantan los niños. Me gustaría que me diese la oportunidad de conocernos, porque si bien puedo no ser la adecuada para sus necesidades, sí sé que podemos llegar a ser muy buenos amigos.

Un cordial saludo, Laureen

Sonríe doblando de nuevo la carta y dejándola caer en el asiento de al lado. Él no necesita una amiga, sino una mujer que le ayude a llevar el maldito rancho. ¿Qué parte de su nota no entendió esa mujer? Ella es de Boston, jamás encajará en su vida. 

Con un suspiro, pone el coche en marcha hasta la casa de su hermana. Ella le abre la puerta con desgana, envuelta en una manta y con signos evidentes de tener la fiebre bastante alta. 

―¿Has ido al médico? ―pregunta Aiden cogiéndola en brazos para llevarla a la cama. 

―Mírame, Aiden... ¿Acaso crees que puedo conducir hasta allí? Estoy esperando que llegue Clay. 

―Yo te llevo. 

―No hace falta, solo necesito dormir un poco. 

―¡Pues claro que hace falta! Vamos, acuéstate. Voy a prepararte algo de desayunar y te llevo al hospital. No tienes demasiado buen aspecto. 

Aiden baja las escaleras de dos en dos y le prepara un buen desayuno a su hermana: un vaso de leche caliente, un par de tostadas francesas y un zumo de naranja. Sabe que no se va a terminar ni la cuarta parte de lo que hay en la bandeja, pero intentará obligarla a comer el máximo posible. 

Apoya la bandeja en la mesita de noche y la incorpora con cuidado. 

―Vamos, tómate el desayuno mientras te busco un analgésico ―ordena. 

―Están en el cuarto de baño de abajo, en el armario de espejos. 

Media hora después, se encuentran en el hospital esperando que el médico examine a su hermana. Está preocupado, aunque seguramente será una simple gripe. Llamó a Aiden hace un rato para avisarle de que iba a tardar en llegar, así que solo queda que su cuñado llegue de un momento a otro. 

―Bien, Beth, como suponía es una gripe ―dice el médico―, Tómate estos sobres cada ocho horas durante la próxima semana. En unos días te encontrarás mejor. 

―Gracias, doctor. 

Aiden suspira aliviado y ayuda a su hermana a salir de la clínica. Clay aparece en ese momento con la sirena del coche patrulla puesta, derrapa frente a la puerta del hospital y cruza la cristalera a toda velocidad, pero se detiene en seco al verles parados con los ojos como platos frente a él. 

―¿Ya está? ―pregunta― ¿Qué ha dicho? 

Aiden disfruta viendo cómo su mejor amigo abraza a su hermana lleno de amor, y en su fuero interno desea encontrar a una mujer que le complete de la misma manera. 

―Solo es una gripe, cariño ―contesta Beth―. Reposo y se pasará. 

―Le ha mandado estos sobres ―dice Aiden extendiéndole la receta a su amigo―. Tiene que tomarlos cada ocho horas. 

―Gracias por traerla, Aiden. He venido lo antes posible, pero estaba en la otra punta de la ciudad. 

―No hay problema. Tengo que irme, ¿la llevas a casa? 

―Sí, me he tomado el resto del día libre. 

―Muy bien. Nos vemos, parejita. 

Cuando sube de nuevo a su coche, no puede evitar fijar la vista de nuevo en la carta que yace en el asiento del copiloto. Vuelve a pensar en la mujer, y por su mente comienzan a volar las dudas. ¿Cómo será? ¿Tendrá el cabello rubio o moreno? ¿Será alta o bajita como su hermana? ¿Le gustará vivir en el rancho? Quizás esté cometiendo una locura, pero se dirige a la oficina de correos y contesta a esa carta con la esperanza de que Laureen McLean sea la mujer que necesita. 

––––––––
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Laureen ni siquiera se acuerda del anuncio del periódico, cree que el ranchero la ha descartado al enterarse de que jamás ha vivido en el campo. Ha vuelto a su monótona vida, y encontrar una compañera de piso decente está acabando con su paciencia. Necesita a alguien que comparta la mitad de los gastos, pero todas las personas que se han presentado hasta el momento tienen algún fallo garrafal que le hace descartarlos al momento. O quizás es que echa de menos a Kristen. Son amigas desde el colegio, se conocen perfectamente la una a la otra, y cuando decidieron mudarse a vivir solas, la convivencia fue un campo de rosas. 

Esa tarde tiene una última entrevista. Si la chica no le convence, se rendirá y será ella quien se mude a un apartamento más pequeño. Mira el reloj y suspira aliviada al ver que ya es hora de irse a casa. Recoge sus cosas como cada día, coloca sobre la mesa de su jefe los informes que le ha pedido, se pone su chaqueta y sale a la calle. El cielo está cubriéndose de nubarrones negros, así que corre hasta la boca del metro para evitar ponerse como una sopa. Por suerte, su tren llega unos minutos después, así que tendrá tiempo de ir al supermercado antes de que cierre. 

Compra algo de fruta, verdura, y un envase de macarrones con queso para comer. No le apetece ponerse a cocinar, y quiere tumbarse un rato antes de que llegue la chica que con suerte se convertirá en su compañera de piso. En cuanto entra al portal, se da cuenta de que hay una carta en su buzón. ¡Qué extraño! Ella no espera correspondencia de nadie, porque con su familia habla por teléfono o Skype. En cuanto ve que el franqueo es de Tyler Dx, la ciudad donde vive el vaquero a quien escribió, su mano empieza a temblar. Sube corriendo las escaleras, entra en su casa y se deja caer en el sofá. Los dedos no le responden en su prisa por abrir el sobre. 

Estimada Srta. McLean:

Me alegra que haya sido tan honesta conmigo y tengo muchas ganas de conocerla. Le envío un billete de avión para que se reúna conmigo en Tyler. Comprenderé que haya cambiado de opinión, aunque estaré en el aeropuerto el sábado próximo para recogerla.

Atte. Aiden McBride 

Laureen se deja caer en la alfombra riendo de felicidad. Quizás su vida al fin dará el giro que tanto necesitaba. Quizás viviendo en otra ciudad se sentirá plena, y si tiene un poco de suerte, su vaquero misterioso terminará por convertirse en un marido atento y cariñoso, como Matt lo es con Kristen. Hablando de Kristen... Decide llamarla para darle las buenas noticias. 

―Hola Laureen, ¿qué tal estás? ―pregunta su amiga nada más descolgar. 

―¡Ha contestado! ―exclama emocionada. 

―¿Que ha contestado? ¿Quién? 

―Por fin he recibido contestación del ranchero. Se llama Aiden, y me ha enviado un billete de avión para que vaya a Texas y podamos conocernos en persona.

―Laureen, sigo pensando que es una locura. ¡No sabes nada de ese hombre!

―Tú tampoco sabías nada de Matt cuando os conocisteis, y mira qué bien ha salido todo. 

―No es lo mismo, y lo sabes. 

―Kris, tú has cometido tus propios errores, déjame cometer los míos, ¿de acuerdo?

―Hay algo que me huele mal en todo este asunto. No me fío de ese hombre, Laureen. No es normal hacer lo que él ha hecho. 

―Yo sí me fío de él, y voy a ir a verle tanto si te gusta como si no. 

Laureen escucha suspirar a su amiga al otro lado de la línea y sonríe satisfecha. Ha ganado la batalla. 

―¿Cuándo te vas? ―pregunta Kristen pasados unos segundos. 

―El sábado.

―Mantenme informada, ¿me oyes? 

―Sí, no te preocupes. Te dejo, que aún me quedan muchas cosas por hacer. Hasta luego, Kristen.

―Cuídate mucho, Laureen, por favor. Y si hay algo que no te gusta, sal inmediatamente de allí.

En cuanto cuelga el teléfono, llama a la chica de la entrevista para posponerla, y a su jefe para pedir unos días libres. Aunque protesta porque es muy precipitado, accede. Después de todo le deben unos días de vacaciones, así que...

Jamás en su vida ha hecho nada con tanta ilusión como preparar la maleta que llevará a Texas. Cuida minuciosamente su atuendo para cada día, y dedica la tarde a pasar por la peluquería. Tiene que depilarse, y quiere darse un cambio de look, así que se alisa el pelo y se lo corta a la altura de los hombros, y cambia su color castaño por unas mechas color miel. Después de eso se quita las uñas de porcelana para dejárselas cortas, con una manicura sencilla, y vuelve a casa para cenar algo e irse a la cama temprano. Es incapaz de pegar ojo, los nervios y la expectación no le permiten dejar de pensar en Aiden, y fantasea con su aspecto, su sonrisa, sus ojos... y por qué no decirlo, también con su cuerpo. 

Al día siguiente se despierta fresca como una rosa a pesar de no haber dormido nada, y se asoma a la ventana para darse cuenta con fastidio de que el día ha amanecido lluvioso. Se pone para la ocasión un pantalón negro, una camisa color crema y unos zapatos bajos, pues quiere causarle a Aiden buena impresión. Llama a un taxi en cuanto se termina el café, y se dirige al aeropuerto con mariposas en el estómago, buscando sin saberlo su propio destino. 
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Aiden está nervioso por primera vez en su vida. Un millar de mariposas revolotean en su estómago ante la expectación que siente. Sabe que lo único que va a conseguir con esta entrevista es una amiga en la distancia, pero aún le queda una pizca de esperanza. 

―No sé qué demonios piensas, McBride, una mujer de Boston jamás va a encajar en tu vida, y terminarás llevándote un chasco ―se dice a sí mismo. 

Pero no puede engañarse por más que quiera, Laureen McBride es la única mujer que ha conseguido despertar su interés de todas las que han contestado al anuncio. Ha tenido ya un par de citas con alguna de ellas, pero el fracaso ha sido rotundo. En su fuero interno desea que la sofisticada señorita McBride sea la indicada para el puesto, e inconscientemente descarta a todas las demás. 

Avisan del vuelo procedente de Boston, y las manos comienzan a sudarle. Se acerca a la puerta de desembarque para esperar a la mujer, aunque no cree que vaya a aparecer. Se lo habrá pensado mejor, y habrá ido a su trabajo urbanita en vez de viajar a una ciudad en la otra punta del país, así que no presta demasiada atención al desembarque. De repente, el brillo de un cabello de color miel capta su atención. La dueña de ese cabello es bastante alta, pues le llega a la barbilla y él mide cerca de un metro noventa. No es delgada, pero tiene las curvas precisas en los lugares adecuados para conseguir que a un hombre se le seque la boca, y sus ojos del color del chocolate fundido buscan entre la multitud. 

―Ojalá seas tú ―susurra antes de dirigirse a ella con paso decidido, con la intención de no dejarla escapar, tanto si es Laureen McLean como si no. 

Laureen comienza a respirar con normalidad en cuanto pisa tierra firme. Odia volar, no lo ha hecho en mucho tiempo a causa de su terrible fobia a las alturas, pero la ocasión lo merece. Sus ojos buscan entre la muchedumbre a un hombre bajito, con algo de sobrepeso y mirada amable, pero todos los hombres que reúnen esas características pronto encuentran a sus familiares y amigos. Con un suspiro, deja la maleta en el suelo y levanta la vista hasta la cristalera que da a la pista de aterrizaje, y se da cuenta de que un hombre se acerca a ella con paso decidido. 

―¡Madre de Dios! ―suspira. 

El pedazo de hombre que viene hasta donde ella se encuentra no puede ser el McBride, ni por asomo. ¡Está como un queso! Cerca del metro noventa, con el cabello negro como la noche y unos ojos azules tan intensos que le hacen la boca agua. Y ese cuerpo... ¡Dios! Ese cuerpo es un pecado andante que ella de buena gana estaría dispuesta a probar... 

―Imposible ―susurra―. No puede ser él. 

Pero el hombre tiene la mirada fija en ella, y no se detiene hasta que está a un par de centímetros de donde ella se encuentra. 

―Supongo que tú eres Laureen ―dice el vaquero estrechándole la mano―. Soy Aiden McBride.

Ella apenas atina a contestar, sus neuronas han hecho cortocircuito en cuanto sus ojos han entrado en contacto con los del dios griego que tiene delante, pero asiente con una sonrisa. 

―¿Has tenido buen viaje? ―pregunta Aiden.

―Dentro de lo que cabe, no ha estado mal del todo. 

―Vaya... ¿Y eso?

―Odio volar, tengo miedo a las alturas. 

―¿Por qué no me lo dijiste? Habría mandado un billete de tren. 

―No te preocupes, en tren habría tardado el doble, y tengo poco tiempo para quedarme. 

―¿Tienes hambre? He pensado en cenar algo aquí y después irnos directamente al rancho. 

―Había reservado una habitación en el hotel de la esquina. 

―No voy a permitir que gastes dinero en un hotel cuando en el rancho hay habitaciones de sobra para que te hospedes allí. 

―De todas formas tendré que pagar la penalización... 

―No te preocupes, el recepcionista es amigo mío y me debe un par de favores. 

Aiden le guiña con una sonrisa, y Laureen sabe que está completamente perdida. Ese hombre será capaz de seducirla si se lo propone, y ella necesita tener la cabeza bien fría para sopesar bien la situación. Cuando llegan al cuatro por cuatro de Aiden, él le abre la puerta como todo un caballero y la ayuda a subir el enorme escalón, y conduce en silencio hasta el norte de la ciudad. Aparca ante un restaurante de carretera, el Arby’s, y la acompaña hasta un reservado apartado donde pueden hablar con tranquilidad. 

―¿Cómo es que una mujer sofisticada de Boston contesta a un anuncio de matrimonio por correspondencia? ―pregunta Aiden. 

―¿Cómo es que un hombre como tú pone un anuncio en el periódico para buscar esposa, cuando claramente tienes a chicas disponibles mires donde mires? ―contraataca ella. 

―Touché, pero es de mala educación responder a una pregunta con otra, así que responde. 

―En primer lugar, de sofisticada yo no tengo absolutamente nada. Soy una chica sencilla, con gustos sencillos, nada extravagante. De hecho este es uno de los conjuntos que utilizo para ir a trabajar al bufete, suelo vestir mucho más cómoda. 

―¿Eres abogada? 

―No, soy secretaria, y llevo en ese puesto solo dos meses. 

―Entonces el lunes debes estar de vuelta... vamos a tener muy poco tiempo para conocernos. 

―En realidad he pedido un par de días de vacaciones por asuntos familiares. Ha sido una pequeña mentira piadosa, pero merecía la pena. 

―Quizás termine sin ser mentira ―susurra él―. ¿Y por qué me escribiste? ¿Huyes de algo? Un novio maltratador, la policía... 

―No ―ríe ella―. Tu anuncio consiguió captar mi atención. Necesito un cambio de aires, hacer algo nuevo, y me diste la oportunidad perfecta para hacerlo. 

―¿Qué piensa tu familia de todo esto? 

―Mi hermano no sabe nada, y mi mejor amiga no está demasiado de acuerdo. Pero en Boston no me queda nada, ellos ya no viven allí, así que... Ahora debes contestarme tú. 

―Puse el anuncio en el periódico porque no tengo tiempo de ir a un bar a encontrar una chica con la que casarme. Ya lo hice una vez, pero mi esposa murió de cáncer, y la verdad es que necesito ayuda en el rancho. 

―¿No tienes familia? 

―Claro que sí, y una muy grande, he de decir. Mi hermano Adam vive conmigo en el rancho, los dos nos ocupamos de él, así que tendrás que aguantarle si al final terminamos casándonos. También tengo una hermana, que está casada con mi mejor amigo, el jefe de policía, y tienen una niña preciosa a la que malcrío todo lo que puedo. 

―¿Y tus padres? 

―Se jubilaron hace unos meses, cuando a mi padre le dio un amago de infarto. Viven aquí, en la ciudad. 

Aiden fija su mirada en Laureen, haciéndola estremecer. 

―Voy a serte sincero, Laureen. No quiero una mujer que haga el trabajo de casa y por la noche se vaya a dormir a otra habitación. Si puse el anuncio fue en parte porque yo necesito a alguien en mi cama por las noches, alguien con quien poder comentar la jornada... En definitiva, un matrimonio de verdad, con todo lo que ello conlleva. 

―¿A qué te refieres? ―Su corazón se va a salir del pecho esperando la respuesta del hombre. 

―Ya sabes... hijos, con tantos intentos como creamos conveniente ―bromea él. 

A Laureen se le seca la boca de golpe. Su mente perversa ha comenzado a crear imágenes muy explícitas de Aiden y ella en la cama, intentando hacer esos bebés... de mil maneras distintas. Y cuando levanta la mirada descubre en los ojos de él un pensamiento igual al suyo, pues el deseo arde en ellos con la mirada fija en sus labios, unos labios a los que poco a poco él se empieza a acercar. 

―Aiden, mi amor, qué alegría verte. 

El vaquero se separa de ella como accionado por un resorte y pone los ojos en blanco al ver a la mujer que ha interrumpido un momento como ese. 

―Claudia, te he dicho mil veces que no soy tu amor, así que haz el favor de no volver a llamarme así. 

―¿Quién es tu amiga? ―pregunta la mujer sin prestar atención a la reprimenda. 

―Ella es Laureen, una amiga que ha venido a verme. Laureen, ella es Claudia, una vecina del pueblo. 

La tal Claudia mira a Laureen con desdén, y estrecha la mano que ella le ofrece por compromiso. Laureen empieza a sentirse pequeña ante la presencia de la despampanante rubia, que tiene un cuerpo escultural que ella jamás conseguirá tener. ¿Por qué un hombre como Aiden iba a quedarse con ella pudiendo elegir a Claudia? 

―Si no te importa, Claudia, tenemos que irnos. Nos veremos. 

―Llámame, me muero de ganas por quedar contigo ―contesta ella. 

―Estoy muy ocupado, no creo que eso sea posible. 

Laureen sale del estado de shock en el que se encuentra y una risilla escapa de sus labios ante el desplante que Aiden le ha dado a la mujer. 

―¿Te parece divertido? ―protesta él, pero sonríe. 

―No sabes cuánto. Se nota que la dejaste muy impresionada. 

―Espera, ¿qué insinúas? 

―Solo digo que debiste ser muy bueno en la cama para dejarla tan impactada. 

―¿Yo, acostarme con esa devoradora de hombres? Gracias, pero quiero seguir conservando mi hombría. 

―Pues hacéis muy buena pareja ―bromea ella―. No entiendo por qué pusiste ese anuncio. 

―¿Te estás riendo de mí? ―pregunta él con una sonrisa de medio lado. 

―¿Yo? ¿Cómo puedes pensar eso? 

―Te vas a enterar. 

Laureen sale a correr con un gritito y Aiden va detrás de ella. No quiere atraparla, aún no, así que la persigue un rato entre los coches del aparcamiento. Cuando por fin la atrapa entre sus brazos, sus rostros quedan a pocos centímetros de distancia. Sus respiraciones agitadas se entremezclan, la sangre bombea en sus venas con fuerza por la carrera, y antes de darse cuenta Aiden está bajando la cabeza para unir sus labios a los de Laureen. Aunque el beso es suave, apenas un roce de labios que se repite infinidad de veces, la sangre del vaquero comienza a arder. Pasa las manos por la cintura de la muchacha y la atrae hacia su cuerpo, así que ella puede notar claramente el bulto de la erección que le ha provocado la situación. Ni siquiera sabe por qué lo ha hecho. Simplemente estaban ahí... y sintió que era lo correcto en ese momento. 

Las manos de Laureen suben para agarrarse a sus hombros, y Aiden profundiza más el beso. Sus lenguas entran en contacto, y el sabor dulce de la mujer le hace estremecer. Menta y miel... una mezcla peligrosa para él, sobre todo si es el aliciente perfecto para pasar toda la noche con ella en la cama. Ahora el deseo por ella es tan intenso que le hace perder la cordura, y desliza una mano por debajo de la camiseta de la joven para acariciar la silueta de uno de sus turgentes pechos bajo la tela del sujetador. 

“Frénate, loco” piensa. “Tienes que calmarte”. 

Con un esfuerzo sobrenatural, separa los labios de los de la joven, que cierra los ojos para conseguir recuperar el aliento. 

―Los tíos de Boston deben ser estúpidos si te dejan escapar con tanta facilidad, Laureen. 

Ella se tensa, y apoya sus manos en el pecho del hombre para apartarse de él. Su mirada se ha velado, se ha oscurecido, y Aiden no tiene ni idea de por qué. 

―No me digas falsos cumplidos, Aiden ―susurra ella―. Sé que no soy guapa y que me sobran algo más que unos cuantos kilos, así que no me mientas, por favor. 

Aiden se queda estupefacto. ¿Que no le mienta? ¿Acaso cree que el beso de hace unos segundos era de mentira? 

―¿Crees que estoy siendo cortés? ―Aiden sujeta la mano de Laureen y la coloca encima de su erección―. ¿Acaso piensas que esto es producto de mi cortesía? Me gustas, Laureen. No sé qué demonios te ha pasado con los hombres, pero si te digo que me atraes mucho, no lo digo por cumplir. 
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